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L
a mañana del 11 de abril 
de 1919, los principales 
diarios de la capital da-
ban a conocer una sen-
sacional noticia: Emi-
liano Zapata, el líder de 
la Revolución en Mo-

relos, había muerto. Las prime-
ras informaciones provenientes de 
Cuautla señalaban que fuerzas del 
gobierno hicieron creer a los zapa-
tistas que se habían rebelado; fue así 
como se pudieron acercar al campa-
mento de Zapata; una vez  que lo tu-
vieron “a tiro”, le obligaron a com-
batir, pereciendo en la lucha el fa-
moso Atila del Sur.

Meses antes, el gobierno de Ve-
nustiano Carranza había estableci-
do un “círculo de fuego” en More-
los, que tuvo como resultado la con-
quista de las principales ciudades 
del estado, entre ellas Tlaltizapán, 
sede del Cuartel General del Sur. Y 
la situación para los revoluciona-
rios de Morelos se agravó debido 
a una carta pública que Zapata di-
rigió a Carranza. Fechada el 17 de 
marzo de 1919, el documento seña-
laba que, durante la “dictadura re-
volucionaria” de Carranza, la labor 
en materia económica era funesta; 
no existía el sufragio libre, pues go-
bernaba fuera de los límites fijados 
por la Constitución; la clase obre-
ra se hallaba desamparada debido 
a la corrupción del sindicalismo; en 
materia agraria nada se hacía, pues 
ni se devolvían los ejidos ni se re-
partían tierras a “los pueblos bur-
lados en sus esperanzas”. Por todo 
ello, Zapata concluía que Carran-
za debía retirarse y dejar que se 
formara un gobierno de unificación  
revolucionaria.

De acuerdo con el zapatista An-
tonio Díaz Soto y Gama, dicha car-
ta hizo enfurecer a Carranza a tal 
grado que le ordenó al general Pa-
blo González acabar con Zapa-
ta y el zapatismo en “plazo breví-
simo y sin reparar en los medios”. 
La oportunidad llegó rápida e  
inesperadamente.

Hasta el cuartel zapatista llega-
ron noticias sobre los conflictos en-
tre el general González y un subal-
terno, el coronel Jesús Guajardo. Sin 
examinar demasiado las circuns-
tancias, Zapata le dirigió una misi-
va a este último para invitarlo a que 
se sumara a las filas revolucionarias; 
sólo que la correspondencia fue in-
terceptada por González, quien de 
esta manera concibió el engaño pa-
ra cumplir con las instrucciones de 

manto fúnebre Monumento a Emiliano Zapata en Cuautla, Morelos (arriba). Ropas que llevaba puestas el general el día de su asesinato (izquierda). Tumba del caudillo en el  Panteón  
Municipal de Cuautla, (derecha).

Zapata,  
el origen del mito
Al conmemorarse el 90 aniversario luctuoso del llamado Atila del 

Sur, la leyenda del revolucionario mexicano conserva  su aura 
mítica, pues aun cuando su cadáver fue expuesto por las fuerzas 
de Carranza, entre la población se mantuvo el rumor de que el  

invencible caudillo seguía vivo  

Carranza; así, le ordenó a Guajar-
do acercarse a Zapata para hacerle 
creer que las diferencias con su jefe 
eran ciertas y que se uniría a las fi-
las rebeldes; una vez que hubiere ga-
nado su confianza, debería buscar el 
momento adecuado para acabar con 
la vida del jefe revolucionario.

Así es como se inició un inter-
cambio epistolar. Zapata le pidió a 
Guajardo que demostrara con he-
chos su adhesión al movimiento y 
le ordenó tomar Jonacatepec, que 

estaba en poder de los carrancistas, 
y acabar con las fuerzas del gene-
ral Victoriano Bárcenas, que se ha-
bían rendido al gobierno. Guajardo, 
en complicidad con las tropas acan-
tonadas en Jonacatepec, fingió to-
mar “a sangre y fuego” la plaza el 9 
de abril y se encargó de ejecutar a la 
gente de Bárcenas.

Tras su simulado triunfo, Zapa-
ta felicitó a Guajardo por su acción 
y acordaron encontrarse al día si-
guiente en la Hacienda de China-

meca para finiquitar un intercam-
bio de armas.

Cerca de las 8 de la mañana del 
10 de abril de 1919, Emiliano Zapa-
ta y su gente llegaron al lugar de la 
cita, acampando fuera de la hacien-
da. La mañana transcurrió y, mien-
tras un enviado zapatista negociaba 
la entrega de los pertrechos, Guajar-
do invitó a Zapata a almorzar; és-
te se resistió hasta que, finalmen-
te, al filo de las 2 de la tarde, ordenó 
que diez hombres lo acompaña-

ran, “quedando el resto de la gente, 
muy confiada, sombreándose deba-
jo de los árboles y con las carabinas  
enfundadas”.

El relato del secretario zapatista 
Salvador Reyes Avilés sobre lo su-
cedido en Chinameca aquel día es 
estremecedor: “La guardia parecía 
preparada a hacerle los honores. El 
clarín tocó tres veces llamada de ho-
nor y al apagarse la última nota, al 
llegar el general en jefe al dintel de 
la puerta, de la manera más alevo-

sa, más cobarde, más villana, a que-
marropa, sin dar tiempo para em-
puñar ni las pistolas, los soldados 
que presentaban armas descarga-
ron dos veces sus fusiles, y nuestro 
general Zapata cayó para no levan-
tarse más”.

La noticia de lo sucedido en Chi-
nameca se conoció inmediatamen-
te, incluso antes de que el cuerpo de 
Zapata llegara a Cuautla, lugar don-
de se encontraba el cuartel militar 
de Pablo González. Es por ello que 
cierta duda se apoderó del ambien-
te, pues los escépticos suponían que 
Zapata y sus tropas habían acaba-
do con la vida de Guajardo y ahora 
se dirigían a la heroica ciudad para 
cobrar venganza. La guarnición se 
alistó para evitar cualquier sorpre-
sa, pero cuando Guajardo llegó, lle-
vando consigo el cadáver, todas las 
dudas se disiparon.

Inmediatamente, González le 
comunicó lo sucedido al presiden-
te Carranza, quien le felicitó por el 
triunfo alcanzado por el gobierno de 
la República, al tiempo que a Jesús 
Guajardo le fue concedido el grado 
de general. 

Durante un par de días, el cadá-
ver fue expuesto a la vista de todo 
mundo. Largas caravanas de gen-
te llegada de las montañas y luga-
res lejanos —incluso de la Ciudad de 
México— acudieron a contemplar-
lo; para muchos de estos “mirones” 
no había duda: el cuerpo que se ex-
hibía era el del cabecilla Emiliano 
Zapata. Para confirmar el dato, fue 
llevado hasta Cuautla el general za-
patista Eusebio Jáuregui, jefe de su 
escolta, quien aseguró no haber lu-
gar a duda en la identificación. Un 
vecino de la ciudad que fungió co-
mo testigo para levantar el acta de 
defunción, Alberto Girela, manifes-
tó que el cadáver que se encontraba 
en el local de la Inspección de Poli-
cía era del que en vida se llamó Emi-
liano Zapata.

A pesar de que el cadáver esta-
ba plenamente identificado, mu-
chos no creyeron que el cuerpo que 
se exhibía era el del invencible Za-
pata; entonces empezaron a correr 
los rumores de que se trataba de otra 
persona, que tal vez era otro hombre 
que tenía el bigote negro igualito al 
de Emiliano y que éste se había mar-
chado con un compadre a Arabia. Y 
en efecto, para todos aquellos cam-
pesinos que durante casi diez años 
hicieron la Revolución, su jefe no 
había muerto, las balas de la trai-
ción habían marchitado un cuerpo 
pero no su afán justiciero. ¡Zapata 
seguía vivo!
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